
EXAM, INANDO los diarios de
México durante loa últimos
ocho meses, eptresaco tres

preocupaciones que, epigramática­
mente, podemos reducir a tl."e$ órde­
IWS de la &Tamática: oTtÓgrafia, eti­
lIIología y morfologla; o bien, epigeo­
métricamente, a 1.. tres coordenadas
ea el f'lIpacio: el ejl! de la X, el eje
eSe la V Y el eje de la Z.

Orto�rafia o eje de la X.--Se plan­
t6 la X, u abre el problema. La pa­
labra México ¿ debe escribirse con x

o COD j T El Comité Directivo de In
Campaña Nacionalista-institución de
earácter exclusivamente económico-­
recibe una descabellada iniciativa pa­
ra no cursar en el correo las piezas
pcstales en que la palabra México
se escriba con j, :y esto por rasön de
_cionaliamo. Bajan a la palestra los
filólogos t los a'<>entureros de la fi­
!olojria, y se esgrimen toda clase de
ra%ones y �inrazones. Ya se sabe que,
en el siglo de Ja conquista, la J. es­

pañola tenfa todavia el sonido de sh,
aunque por bivalencia fonética tenía ya
también el de j. El sonido sb aparecía
en la palabra indigena que los espa­
ñoles quisieron imitar con su gra­
fia. Y la voz México, montada en là
eorriente de la J., fué arrastrada en

la evolución de este fonema. Asl vi­
no, con el tiempo, a decirse: Méjico.
Pero los personajes de Swift plan­
tean barricadas polfticas a uno y
otro lado de cualquier disyuntiva,
aunque ua en torno a los dos proce­
dimientos posibles para partir un

huevo. Y por una confusión de ideas
de que ofrece mil ejemplos la histo­
ria, hay ahora una especie de supers­
tición que quiere que el escribir Mé­
xico corresponda a la tradición li­
beral, y el escribir Méjico, a la con­

servadora. Tal creencia carece de
fundamento: pronto se demuestra
que, indistintamente, liberales y COD­

�adores han bailado al son de la
jota o se han santiguado con la cruz

de la equis. Si han de acatar la au-
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toridad de su pontlfice máximo, el'
sahio Lucas AIa_ia, los conserva­

dores tendrán entonces que escribir

Mégici>-, que uf lo escribla Ala­

mi.Il, o asi le dejaba imprimir en sus

libros, allá por mitad del siglo XIX..
-La dÏ!leusión 110 es nueva: ya en

1899 dió motivo, se&'Ún Lais Gonzá­
lez 0Iif� • que UD humorista in­
v�ntara un quimérieo decreto que
mandaba escribir México con x, car­

gándole a la conciencia del 'Congre­
so Mexicano de 1823. Y, cuando se

deu.ostrara que existió éste u otro

decreto, 1. qué valor eíentíñeo ten­
drla! ¡ Quién es el- valiente que legis­
la sobre 1& composición del aire que

respiramos? La medida no pasarla
de ser una regla administrativa para
uniformar documentos públi e o s .

(Marcelo corregla a Tiberio cierto
error gramatieàl. Capito, adulador,
observó que el error del emperador
pronto !leria ley. Marcelo, más gra­
mático que cortesano, exclamó: "Ca­

pito es un embustero; porque tú, Cé­
sar, puedes dar la ciudadanía a los

hombres, pero no a las palabras." y,
sin embargo, nos aseguran que a

Luis XIV es imputable, personalmen­
te, la elisión de la e en el je que vie..'
ne después del verbo, en las formas

interrogativas: Buill-jeT verrai-Je?).
-Parece, por otra parte, que el gra­
mático Rafael Angel de la Peña ba­
bia comenzado a decir que convenía
escribir Méjico con j, puesto que asi
se pronuncia, y cambió de parecer
al enterarse de que el entonces Mi­
nistro de Instrucciôn Pública, Joa­

qum Baranda, estaba por el uso de
la equis. Este uso es el más genera­
lizado entre nosotros. Pongamos los

PUDtos sobre las jotas, como decla
un cronista: yo DO tengo ninguna
razón científica contra el uso de la j
que, por lo demás, me parece, filológi­
camente bablando, el más revolucio­
nario, e! menos conservador de los
dos. Y, con todo, le tengo apego a

mi I como a una reliquia histórica,

como a UD discreto santo-y-seña
que reconozco .. � míee, e los œ cl
tierra, igual que et¡ el dejo o ..cen

o en el uso de tal o cual término
manera dialectal que me resuei
toda mi infl.ilcia.

Etiraoloria o ej� de la )' .-Et�_
locia, rab, tradición. El árbol de �
Y nace unido, y luego se separa
dos ramas. Una de las ramas seri.
Guatemala y la otra México. Y allá,
en el tronco común-nacido en Gua­
temala a fines de octubre de 1731,
euando Guatema!a .era UD departa­
mento en e! Virreinato de la Nueva

España�l poeta Rafael Landíva�,
autor de la Rus�icatio Mexicana, poe­
ma escrito en exámetros latinos don­
de palpita nuestro campo como pal­
pitaba el campo latino en las ·Geór�­
cas de Virgilio. "Hace una descripción
maravillosa de los lagos mexicanos,'
revive una erupciôn del gran volcân
del Joruyo, en Nayarit, y pinta' con.

mano maestra las c.ataratas de Gua­
temala y la Jlol'ida campiña oaxa­

queña; en materia agricola, estudia
la producción de la grana, la siem
bra y cultivo del añil y la caña de
azúcar. Convive con los minercs y

pinta sus maneras de trabajo; y,
en el reino zoológico, estudia los ani­
males y la manera de càzarlos. E$
demócrata por excelencia: se codea
con el pueblo para decir cómo son

sus fiestas populares, peleas de ga­

llos, corridas de toros, palo enseba­
do y juego de pelota." (El Nacional.
22-X-1931). Con todo, no confunda­
mos: es poeta erudito, de técnica
refinada y artificiosa-y ya lo de­
muestra el solo hecho de escr-ibir en

latin-aunque sus asuntos sean po­
pulares. Sus traductores han sido
Heredia, Pagaza, Dávalos Mora, Es­
cobedo y Loureda. Ocupa un puesto
de primer orden en la moderna la­
tinidad y, como decía Menéndez y

Pelayo, sólo le faltó haber escrito
en lengua vulgar pua arrebatar la

(Blin. ta la pi,. 11111
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la entrach de It'. etrpallol� ha"d�
esta costumbre. amtque en eato. tiem­

.POI es en muy poca cantidad por ha.­
ber faltado 1&. acequi&a ., ser mU)'
pocas y porque en caballo8 y muIu-
la airveD cou barrilea ., ea eaU modo
de acarrear agua CAli tan d� Ter eo­

atO el de lu canoas.

Tenia entonces eata ciudad 10lu
&re. entradaa, que fneron tres calza­

. du que para este fin se hicierou .,
.. ahora lOI caminoa principales .,
.m.ú pasajeros que 1& ciudad tiene,
fueron hechas a mano, de tierra y

_pedes y muy cuajada. de piedra:
lOa anchas qne pueden pasar por ca­

da una de ellas tree carretu juntaa
o dia: hombrea a caballo. La una de
esta. calzadu entra a la ciudad por
la parte del Norte y corre una legua:-

la otra por la del Poniente hacia la
tierra firme y corre poco máa de me­

dia legua: la otra entra por la parte
del Mediodía ., corre casi dos }t'gu8S
Jsuta el paraje de la ciudad de Ina­

palapa y corre muy derecha: por la

parte del Oriente no le correspondía,
DÍ ahora le corresponde, camino algu­
DO, porque son la8 espaldas de la ein­
dad y por aquella parte le corresponde
la laguna salobre y honda.

El primer suelo sobre que esta

ciùdad fué a sus principles fundada
'1 después continuada, no es el que
ahora tiene, porque como no enten­
dieron que podían crecer las aguas
y anegarlos no Ile curaron de levan­
tarlo mucho de ellas y por esta causa

quedó algo bajo; y como la laguna
siempre estaba llena de agua por el
cebo que de ordinario venía de sus

rios y manantiales, sucedió que dos

leguas adelante de la ciudad, a la par­
te del medio dia, se abrió un gran
manantial de agua (como decimos en

otra parte), por mandado del rey
de México y por donde salió tanta

agua, que en pocos dias hizo crecer

las de la laguna y subir sobre el pri­
mer suelo de la ciudad un estado de
alto. Visto por los vecinos fuéronse
saliendo a la tierra firme y otros se

favorecieron en sus barquillas y dan­
do erden como cerrer aquel manan­

tial de agua fué asi hecho por traza

del señor de Texcoco. De esta oca­

sión la tomaron de levantar el suelo
otro estado más, que era lo que el

agua había subido, y hicieron el al­
barrada con que atajar como con un

muro la ·violencia de las aguas, pa­
ra, que si otra vez creciesen no Ile­

gasen a enojar ni hacer daño, y por
este modo se aseguraron de otro se-
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palma de la poe&. deseripma a to­
dos los demú poetas de nuestra

América, "sin excluir acaso al can­

tor de La Acricultura ea la Zou Tó­
rrWa...._En los diarioa mexieanoa,
por entre la selva Derviosa ., agita.da
de lu otraa aetualidada, corrían las

�daa ondas de la conmemora­

ción a Lamlmr, cargadu con un

fuerte aroma de yerball salutffer...

HorfclOJí.1 �
I

eje de la z._y hé

aqul: COIl la última letra damos de

cabeza contra el muro: es la "im­

passe," el callejón sin salida. Ahora
se trata de la morfológia, de la for­
mación misma de nuestro carácter li­

terario. De repente, resucita en Mé­
xico la reyerta dé los Antiguos ., loa

Modernos, que ya en otros siglos y
otras ocasiones hizo sus armas en

la literatura europea. Naturalmente
lu ideas se refractan y se disfra­
zan y quieren pasar por novedades.
Varios motivos inconciliables se par­
ten el campo, o se encaraman y se

trenzan de modo más o menos dis-'
cernible. Aqul de la razón pura 'de

poesfa y de la razón pt'áctica de epi­
sodio: aqui del cosmopolitisme lirico
a un extremo y del mexicanismo anec­

dótico al otro; aqul del arte deshu­
manizado y del arte que otra vez

huele a hombre: aquí del uníversalís­
mo y del nacionalismo en lu letras.

¡ Quién vencerá a quién! Ninguno,
naturalmente, O mejor dícho-c-para
seguir abusando de la filosofia­
vencerá la síntesill hegelíana de la

excelencia artística, la cual lo mismo

puede ser denominador del arte más

abstracto que del arte más nacional,
de la tesis como de la antítesis. Pro­

blema es éste que no se resuelve, si­

no se conlleva: y de este diálogo, ile
esta discusión, viven, respiran .v

alientan las literaturas. El .que otra

cosa se figure, creerá también que
se puede legislar de una vez para

siempre sobre la vida de los pueblos,
que la historia llegará un día a un

equilibr-io definitivo, o que basta ba­

ñarse el dia de San Juan para conser­

varse limpio todo el año. Los univer-

gundo diluvio, librándose con maña de
las fuerzas de el primero.

Esta inundación y anegamiento fué.

según c�entan ciertas historias de los

naturales, veinte años antes que los

españoles llegaran a la tierra.

sa.lhtaa. entre' los .
eeales

CUDOI de 101 valorea mb eonocidoa

de nuestra nueva Iíteratura, se oyen
eali!kar huta de malos mexicanOll,
"1 la flecha viene de aquéllOll que DO

han podido todav{a traer al arte el

mismo espíritu relativamente avan­

zado de que hacen gala en lU con­

ducta politica. Lo8 nacionaliatáll por
su parte, entre los eualea ha, erí- -

ticoa que cuentan, y algunos que tie­

nen seguro porvenir, reciben de loa

otros el calif'lC8tivo de malos litera­

tos. Si las cosas 'de este mundo fue­

ran tan estrechas como nuestras pa­

siones, de un lado estaría toda la

verdad y del otro todo el error; de

un lado los buenos y del otro los per­

versos; a una banda--digamos- 1011

poetas lírieos. y a la ·otra banda los

novelistas. Pero no es así por ventu­

ra, sino que todos los elementos se

confunden y se entrefluyen. Ahora

bien: esta circulación continua tiene

otro nombre mejor, se llama vida.

Viva ésta, pues, nuestra literatura,
y entre sus dos POlOB cambiantes es­

tallan y eorren 108 regueros de chis­

pas. Yo no puedo tornar más partido
que el de la calidad: todo es bueno

con tal que sea bueno. Sin necesidad
de alarmar a nadie, cualquiera puede
ahora repetir--después de la centro­

versia en torno al libro de Barrés­

que el descastamiento también puéde
ser una virtud, porque no lo es nece­

sariamente, como tampoco basta para
ser buen poeta el intenso amor a la

patria.-Y sin embaro, no debemos

callarlo: aunque la griteria rebase

el diapasón delicado, aunque entre

la rebatiña me estén cayendo a mí.

algunos palos y me toquen unos cuan­

tos rasguños, estas discusiones son

provechosas. A unos, les abrirán 1011

ojos, recordándoles que para ser es­

critor no es lo mejor el halagar un

apetito vulgar y dejarse ir a lo más

fácil. A los otros, los orientará, obli­

gándolos a pisar con más decisión

su propio suelo.

Lector de NUESTRO MEXICO

que no eres natural de México� tal

es la cosecha que rinden los últimos

periódicos mexicanos. Apreciala tú

en lo que vale, aunque aquí te la

ofrezca yo sin solemnidad para no

cansarte. Estas tres posturas-la X,
la Y, la Z: ayer, hoy, mañana: tra­

dición, cultura, rumbo-se encierran

en dos: en investigar el alma nacio­

nal y en empezar, como el buen juez,
por la propia casa.

Alfonso REYES,
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SUPERACION A

CON
el anhelo siempre de superación que

ya habrá adver tidç el lector en cada una de las '.

ediciones de NUESTRO MEXICO y dispuestos
a cumplir con nuestro propósito de hacer de esta re­

vista un vehículo de la más alta cultura mexicana,
hemos organizado una Sociedad Anónima, que con

una resistencia económica superior a la individual
con que este magazine se sostenía. podrá llegar, en

un futuro no lejano, a su máxima aspiración: hacer
de NUESTRO MEXICO la mejor revista ilustrada

que se publique en la América Latina.
No obstante el enorme gasto que demanda ea­

da edición de esta revista. sacrificando propósitos
mercant ilistas, hacemos un esfuerzo más y reduci­
mos el precio de NUESTRO MEXICO considerable­
mente, a fin de que su adquisición se haga más fácil
a toda suerte de lectores.

Nuestro ferviente deseo de popularizar NUES­
TRO MEXICO y a la vez de hacer UNA REVISTA
UNICA, no se detiene solamente en dar facilidades
para su propagación, sino que uno de los prímeros
acuerdos de la Sociedad Anónima que regirán los
destinos de este magazine, se contrae al de mejorar
su presentación en todos sentidos y en poco tiempo
contaremos con la' maquinaria &ecesaria (entre la
que se s ñaJan los más modernos elementos de tipo­
grafía) y dentro de talleres propios, tendremos la
amplitud necesaria para demostrar que en México

UN ESFUERZO
tanto en periodismo, como en artes gráficas, podemos
estar a la altura de cualquiera de los más civilizados
del mundo.

la lucha para el logro de este propósito ha sido

tenaz, porqùe como lo dijimos en uno de nuestros

editoriales pasados, ha habido necesidad de veneer

esa incomprensión que desgraciadamente existe en

varios sectores de nuestra vida social y política, pa­
ra una obra de cultura de la naturaleza de NUESTRO
MEXICO. Nuestro entusiasmo, que no ha desma­

yado un solo momento, y la cooperación íntelígente
de personas comprensivas de la trayectoria que va

siguiendo esta revista. nos ha llevado por el camino
del éxito y así pues, anunciamos al lector una revista
aún- mejor que esta que tiene en sus manes, y con

el mismo propósito demarcado desde que iniciamos
su publicación.

. Ahora sólo pedimos al público su más amplia
cooperación. Queremos que se convenza de la neee­

sidad de patrocinar una obra de esta naturaleza. y
antes que seguir pagando revistas extranjeras lle­

nas de recortes y vaciedades, se preocupe por apoyar
COD entusiasmo una obra emíaentemente nacionalis­

ta, çè� es esta de NUESTRO MEXICO, y que, en

final de cuentas, no Deva más propósito que ese ; ha­

cer valer nuestro México dentro y fuera de la R�

pública.
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